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Memoria e historia de la emigración 

Juan Andrés Blanco Rodríguez (Ed.) 

INTRODUCCION. EMIGRACION, MEMORIA E HISTORIA 

No hay que insistir en la importancia que ha tenido y tiene en la actuali­
dad el hecho migratorio. Muchos millones de personas han abandonado y 
siguen abandonando sus lugares de origen buscando un destino mejor. Emi­
graron millones de europeos hacia las llamadas "nuevas Europas", en particu­
lar a América del Norte y diversos países de América del Sur durante el siglo 
xix y las tres primeras décadas del siglo xx. También emigraron millones de 
personas procedentes de Asia oriental en dirección a la costa oeste de Améri­
ca. Y el proceso sigue hoy, protagonizado ahora por africanos y por america­
nos de Centro y Sudamérica. El llamado hemisferio occidental tiene como uno 
de los fenómenos centrales, al menos durante los últimos ciento cincuenta 
años, los procesos de emigración e inmigración. 

Para lo que abordamos aquí, tiene especial significación la emigración a 
América en las dos últimas décadas del xix y tres primeras del xx. Y dentro c 
de ella es preciso, como se ha reiterado últimamente, incidir en una perspec­
tiva regional al abordar la emigración española, ya que en las regiones del .S 
norte y en sus islas, en particular las Canarias, el fenómeno tiene especial rele­
vancia. La emigración hacia Europa y el denominado éxodo rural dentro de 
España afectan también a otras regiones. 

*c 
La emigración española hacia América en los dos últimos siglos, en par- B 

ticular en la etapa denominada de "emigración en masa" es, como es sabido, 
numéricamente notable y sin duda tiene una importante significación. En ese .2 
periodo de las dos últimas décadas del xix y primer tercio del xx alrededor de 
cuatro millones de españoles emigraron a América con un saldo migratorio cer­
cano al millón y medio. Después de Argentina será Cuba el país que reciba un m 
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mayor porcentaje de los emigrantes españoles a Iberoamérica, con un flujo en 
aumento desde los años cuarenta del siglo xix1. Ampliando el periodo hasta 
finales de los años ochenta del siglo xx, César Yáñez Gallardo aporta los datos 
siguientes para el tramo entre 1860 a 1988 para el que se dispone de datos 
continuados aunque con alguna laguna; emigrarían 5.009.756 españoles y 
regresarían entre 1869 y 1969 2.747.290, con un balance migratorio en el perí­
odo del que se tiene información suficiente (1869-1969) de 2.053.9292. Ger­
mán Rueda, por su parte, considera que desde el siglo xvi hasta finales del XX 
emigran en tomo a seis millones de individuos, de los que la mitad no regre­
sarían. Por regiones de procedencia destacan las aportaciones de Galicia, que 
será seguida a notable distancia por los originarios de Asturias, Cataluña, las 
provincias de la actual Castilla y León y Canarias. 

Pero a pesar de su importancia, como se ha mencionado reiteradamente, 
la historia de la emigración es una historia débil, una "historia pobre". Según 
el autor de La douhle ahsence. Des illusions de l'emigré aux souffrances de 
Vinmigré, Abdelmalek Sayad, los grupos "culturalmente más pobres" son 
también "los más pobres en historia" porque su historia es (...) la historia "de 
los pobres". Pero también existen otras argumentaciones para explicar la esca­
sa atención prestada por la historiografía a la emigración. Una sin duda tiene 
que ver con la incidencia puesta en la exaltación de la memoria nacional, lo 
que trae como consecuencia que tanto en la patria que se abandona como en 
la nueva a la que se llega se margina la historia de los emigrantes3. La cir­
cunstancia de encontrarse los emigrantes con las "raíces al aire" determina su 
ignorancia, también, por parte del mundo académico. La contradicción iden-
titaria del propio emigrante determina su actitud -compleja y en ocasiones 
huidiza- sobre la consideración de su propia trayectoria como emigrante. 

-a 

O 
1 Véase C. YÁÑEZ GALLARDO: La emigración española a América (siglos x¡x y xx), 

Colombres, Fundación Archivo de Indianos, 1993, pp. 120-123 y 214 y ss. Para valorar las 
estadísticas españolas y americanas véase también S. PALAZON FERRANDO: Capital huma­
no español y desarrollo latinoamericano. Evolución, causas y características del flujo 
migratorio (1882-1990), Valencia, Institut de Cultura Juan Gil-Albert, 1995; B. SÁNCHEZ 
ALONSO: "Una nueva serie anual de la emigración española: 1882-1930", en Revista de 
Historia Económica, año V I I I , n" l , 1990, pp. 133-170; y G. RUEDA HERRANZ: Españoles 
emigrantes en América (siglos XVÍ-XX), Madrid, Arco/Libros, 2000. Serán Argentina y 
Cuba los países americanos que reciban los porcentajes más elevados de esta emigración, 
seguidos por Brasil, México, Uruguay y más tarde Venezuela. Durante los años que van de 
1915 a 1919, así como en 1924, 1937 y 1940, será Cuba el país americano que va a reci­
bir un mayor número de españoles. Véase M . GONZÁLEZ ROTHVOS: "La emigración espa­
ñola a Iberoamérica" en Revista Internacional de Sociología, 1949,. 27, p. 200. 

2 C. YÁÑEZ GALLARDO: ob. cit. pp. 120-123. 
3 A esta situación se alude acertadamente en la séptima convocatoria de la revista 

Amnis en tomo a un balance de la historia de la inmigración. 
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Las identidades territoriales son concéntricas en muchos casos, no con­
tradictorias en otros, pero conflictivas en algunos. El choque entre identidades 
de origen y de nueva adquisición, incluso por explicables razones laborales, 
son vividas por el emigrante de forma diversa, pero muchas veces de forma 
opaca. Convivirá su sentimiento de identidad vinculada al lugar de salida con 
la plena aceptación, generalmente, de la nueva identidad de sus hijos en los 
lugares de llegada. Este sentimiento, sin duda complejo, aflora con dificultad 
en la reducida memoria de la emigración. Además, el sentimiento de perte­
nencia identitaria se va modificando no sólo con el cambio producto del paso 
del tiempo, las nuevas raíces personales, familiares, sociales que el emigran­
te echa en los lugares de acogida, sino con las circunstancias cambiantes de la 
realidad de las sociedades en las que se inserta y de las que partió, en este caso 
España, sus regiones y lugares concretos de nacimiento. Los relatos que pre­
sentamos -como las muchas entrevistas que hemos realizado a emigrantes 
castellano-leoneses- así lo ponen de manifiesto. 

Muchos emigrantes, muy en particular los exiliados, permanecerán, al 
menos un tiempo, mentalmente enrocados en el territorio de partida, en un 
proceso de cambio mental sin duda difícil. Las fronteras materiales son en 
ocasiones menos fronteras que las mentales, que las fronteras de la memoria. 
Esa lucha con la identidad hizo en ocasiones más difícil la integración en las 
nuevas realidades sociales, integración que no pocas veces estuvo marcada 
por un sentimiento de esquizofrenia, de vida partida en dos, cuando no de 
clara desilusión. 

La emigración supuso en ocasiones el inicio de la destrucción de comu­
nidades de la herencia cultural, de los valores y formas de identidad preexis­
tentes, dando lugar al desarrollo problemático de nuevas identidades y nuevas 
comunidades culturales. Hay que tener muy en cuenta los efectos culturales y 
mentales de la emigración, lo que los antropólogos denominan "desestructu­
ración". Hay que tener presente los efectos sicológicos de la emigración, de 
hecho forzosa, de buena parte del xx. La demanda de necesidades sociales 
estaba vinculada a la memoria. Hay que tener siempre presente los anhelos 
pasados y las expectativas frustradas. 

También es difícil la reconstrucción de un sentido de comunidad al rom­
per las claves de relación social de los lugares de procedencia. La reconstruc­
ción de relaciones sociales basadas en una memoria colectiva formada a tra­
vés de creencias y prácticas reconocidas no es proceso fácil para los 
emigrantes insertados en un medio distinto, compitiendo con la preservación 
de una comunidad de memoria anterior. 

Hay que tener presente que una parte significativa de la transición que 
supone la emigración se da desde núcleos de población pequeños y comuni­
dades rurales constituidas a través del contacto directo, natural, primario, a 
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